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Jr AMiLiAs hay en las que el talento y la discre- 
ción parecen naturales , así como en otras parece 
encarnado el amor á la gloria, la pasión por las 
grandes empresas , y como vinculado en algunas 
el valor y la virtud; y aun la desgracia á veces 
hemos visto perpetuada de padres en hijos. 

Verdad es esta que no necesita demostración. 
Si la necesitara, podrían concurrir á ella los ilus- 
tres Covarrubias y Horozcos, insignes en las 
ciencias divinas y humanas, lumbreras del epis- 
copado, del foro y de las letras de nuestra Es- 
paña en los siglos XVI y XVII. 

Hijos de D. Alfonso Covarrubias y de Doña 
María Gutiérrez Egas, eran los dos hermanos 
D. Diego y D. Antonio de Covarrubias y Leyva, 
que enviados por Felipe II en i562 á la tercera 
y última parte del concilio de Trento, hicieron 
brillar su ilustración en aquella asamblea al par 
de un Arias Montano, un Bartolomé Carranza, 
un Melchor Cano. 

Alcanzó el D. Diego altas dignidades debidas 
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á su mérito singular: fué Obispo de Segovia y 
Presidente del Consejo de Castilla, del cual era 
también consejero su hermano D. Antonio, ca- 
nónigo y Maestrescuela en la Iglesia de Toledo, 
y ambos han dejado á la posteridad las muestras 
de su saber en obras, que son mucho menos 
conocidas de lo que debieran serlo, buscando 
nuestros estudiosos en autores estranjeros lo que 
en los propios podrían encontrar á poco trabajo. 

Tío de estos insignes patricios fué D. Marcos 
de Covarrubias, (i) padre de la ilustre Sra. Doña 
María Valero y Covarrubias que contrajo ma- 
trimonio con Sebastian de Horozco, famoso ju- 
risconsulto Toledano y objeto especial de estas 
noticias. 

Otros dos célebres varones nacieron de tan 
afortunado consorcio; el Licdo. Sebastian de Co- 
varrubias y Horozco, inolvidable autor del Te- 
soro DE LA LENGUA CASTELLANA, y JuaU de Ho- 

rozco y Covarrubias que lo filé de los EImblemas 

(j) Bordador de imajinería. Fué muchos 
años maestro de la catedral de Toledo, é hi^o 
en ella obras de mucho mérito. Trabajó con otros 
artistas el año de i5i4 el ornamento del Car- 
denal Cisneros, que es de lo mas rico en este 
jénero que hay en aquella Santa Iglesia, 

(C EAN- BeRMUDEZ. ) 

Por este mismo tiempo, trabajaba un fintor 
llamado Andrés de Covarrubias, en la pintura 
y estofado de las estatuas del retablo Mayor de 
la catedral de Sevilla, 
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MORALES y de otras obras no menos preciosas. 

Con alusión á estos, de los cuales el D. Se- 
bastian fué Canónigo de Cuenca y Capellán de 
S. M., y el D. Juan lo fué deSegovia, y después 
obispo de Guadix, y recordando á los celebra- 
dos D. Diego y D. Antonio de quien antes ha- 
blamos, dijo el Salmanticense Blas López. 

«His non alta suos componat Ron^a Catones:» 
«Toletum jacta quatuor: illa dúos.» 

I^ fama de los tios y de los hijos, perjudicó á 
la del padre; el poeta de Salamanca le olvidó en 
sus alabanzas; y por cierto que no era para ol- 
vidado hombre de la ciencia é importancia del 
Licenciado Sebastian de Horozco. 

Jurisconsulto de gran capacidad, era el orá- 
culo de Toledo; dotado de altísima inteligencia 
y agudo injénio, compuso muchas obras que 
menciona el docto D. Nicolás Antonio, por 
noticias que tuvo de ellas, habiéndolas visto 
manuscritas D. Tomás Tamayo de Vargas, y 
otras que no alcanzó la dilijencia de aquellos 
eruditos. Las que cita D. Nicolás Antonio son 
las siguientes: 
Relación verdadera del levantamiento de los 

Moriscos en el Reino de Granada y Historia 

de su guerra. 
Cosas que pasaron muerta la Reina Católica, jr 

lo particular de las comunidades. 
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Consejos X proverbios en verso para sus hijos, 

que después glosó. 
Refranes vulgares glosados. 
Libro de cuentos. 
Del Número septenario. 

Suma de la coránica de Portugal desde su prin- 
cipio hasta el Rey D. Juan, sacada de autores 
portugueses, el primer libro de Duarte Cal- 
van, el segundo de Ruy de Pina, secretario y 
coronista de D. Juan II. 
Además de estas obras, dejó un libro M. S. 
en folio titulado Teatro universal de Prover- 
bios, Adagios, ó comunmente llamados Refra- 
nes que mas se usan en España, todo él autó- 
grafo (i); y otro de varias poesías harto nota- 
bles, y que de nuestros eruditos y bibliógrafos 
no ha sido conocido, citándole únicamente 
D. Bartolomé José Gallardo, que de él copió 
una poesía muy festiva y lijera, aunque bas- 
tante libre, poniéndole por nota, «del Cancio- 
nero M. S. de Hórozco, folio. 84.» 

En parte ninguna habiamos visto citado ni 
recordado semejante Cancionero, cuando entre 
muchos y muy apreciables libros que adquirió 
un amigo nuestro, encontramos un cuaderno 
M. S. que contenia poesías, aunque sin nom- 
bre de autor, llevando solamente la indicación 



(i^ Para, según parece, en la escojida li- 
brería del Sr. D. José Sancho Rayón. 
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de ser copiadas esactamente de un M. S. que 
existe en la Biblioteca Colombina de Sevilla. 

Rejistrado por el docto y respetable bibliote- 
cario D. José M. Fernandez de Velasco todo el 
departamento de su cargo, logró encontrar el 
orijinal de la copia que se le habia entregado, y 
entonces vimos que eran Poesías del licenciado 
Sebastian de Horos[co, natural y vecino de la 
ciudad de Toledo. Se nos permitió cotejar la 
copia con el orijinal, pero no copiar lo que de 
este nos faltaba. Es el orijinal un volumen 
en folio español, papel de marca, escrito casi 
todo á dos columnas, y consta de i23 fojas, sin 
portada ni preliminares de ningún jénero. En 
ese orijinal (por que la copia no llega tan ade- 
lante comprendiendo únicamente 84 fojas) al 
folio 1 1 5 se dice: 

El auctor. 
La Pascua de Resurrección de 1 5 y y estando su 
hija y su familia en Lora, y sus dos hijos 
en Segovia, dice á un amigo suyo: 

Los del Viso están en Lora, 
los de Madrid en Segovia, 
si este tiempo no mejora 
decidme, señor, agora:? 
quién nos compondrá la novia. 
Aviéndose de pasar 
sin que nadie le envié nada. 
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claro está que á bien librar 
ella se avrá de quedar 
mal vestida y peor tocada. 

Doña Catalina de Horo^co y D. Diego de 
Alarcon su yerno, con su familia estaban en 
Lora con el baylio de Lora su señor, y los li- 
cenciados Sebastian de Covarrubias y Juan de 
Horo{co, sus hijos, en Segovia con el obispo de 
Segovia y presidente del consejo real, su tio, 
por tanto dice—los del viso— que suelen estar en 
el Viso, &. 

Esta indicación no deja dudar quién fuese el 
autor dé aquellas composiciones, que era padre 
de los que allí nombra, y es muy interesante 
además por contener la fecha, que nos pone 
á la vista las buenas relaciones en que estaban 
los doctos Sebastian Covarrubias y Juan de 
Horozco, con su tio el dignísimo Presidente 
del Consejo de Castilla, y la época en que 
estaban á su lado recibiendo sus lecciones y 
aprendiendo con su ejemplo. 

En este año de 1577 debia ser ya de muy 
avanzada edad nuestro autor, teniendo una hija 
casada y probablemente nietos; siendo de ad- 
vertir que una de las composiciones del Cancio- 
nero describe la gran avenida del Tajo en 1 53o. 

Algunas otras fechas hay en el M. S. que por 
cierto son todas de gran consideración. Ellas 
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nos demuestran que Sebastian de Horozco es 
uno de los autores desconocidos que hay que 
añadir en los oríjenes del teatro español, pos- 
terior en fecha á Juan de la Encina, Lúeas 
Fernandez y Gil Vicente, pero contemporáneo 
del gran Lope de Rueda, y digno de compararse 
á él por alguna de sus composiciones dramá- 
ticas. 

El objeto, pues, de este reducido estudio es 
añadir el nombre de este poeta dramático, á 
los de los ya conocidos; tarea tanto mas grata 
y de tanto mayor interés, cuanto que de Se- 
bastian de Horozco no hablaron Moratin, ni 
Bohl, ni Schack, ni Ticknor, ni González del 
Pedroso, ni Rios, ni aun el Sr. D. Manuel 
Cañete en su erudito prólogo á la edición de 
las FARSAS de Lúeas Fernandez, en el cual se 
dá noticia de treinta y ocho dramáticos, no co- 
nocidos por sus predecesores; mencionándole 
solamente, y aun esto por referencia y sin ofre- 
cer muestra alguna de sus obras, el dilijente y 
erudito Sr. D. Cayetano A. de la Barrera, en 
su Catálogo del teatro antiguo español. 

Nacido bajo las bóvedas del templo, escoji- 
do por la Iglesia para inculcar con mas faci- 
lidad y vehemencia en el ánimo de los fieles 
las verdades mas abstractas de la relijion, el 
espectáculo escénico impresionaba vivamente la 
imajinacion del pueblo español, y en todas 
partes se buscaba con frenesí el diálogo en ac- 
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cion. Así el auto de [Nacimiento y de día de 
Corpus, se convirtió muy luego en parábola 
representada y seguidamente en diálogo pasto- 
ril, pasando del templo al claustro, del claus- 
tro á la plaza pública, y de ésta al corral hábil- 
mente esplotado por los autores de compañías. 

Porque los primeros autores y actores fueron 
los clérigos mismos, y los dependientes de la 
Iglesia; vinieron luego estos á la plaza en so- 
lemnidades señaladas; pero estas representacio- 
nes escasas en número, que tenian dia fíjo y 
ocasión esclusiva no podian repetirse, porque 
formaban parte de la fiesta relijiosa, y no satis- 
facían el ansia, el deseo vehementísimo de es- 
pectáculo tan seductor' que se despertó en el 
espíritu del pueblo. De aquí la égloga, princi- 
pio y origen del drama profano. 

Cuando en la noche de Navidad del año 1492 
entró en el salón del palacio del Duque de Alba 
Juan del Encina, á representar el papel de pas- 
tor con otro compañero que repetía lo que él 
le habia enseñado, nada podia estar mas lejos 
de su mente, quej la idea de que acababa de 
echar los cimientos del teatro nacional, que ha- 
bia vertido la semilla que estaba destinada á pro- 
ducir un Lope de Vega, un Tirso, un Calderón. 
Y sin embargo, era la verdad. Aquel átomo im- 
perceptible llevaba el jérmen de un árbol fron- 
dosísimo; tras de aquella égloga rudamente com- 
puesta, sin artificio alguno dramático^ hablan de 
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surjir La Verdad sospechosa, el Alcalde de Za- 
lamea. La Vida es sueño. 

En aquella primera época conservó siempre la 
representación el recuerdo de su oríjen. Era 
sencilla, relijiosa, natural, espontánea, hasta 
candorosa, por decirlo así, y aun grave y severa 
cuando recordaba, como lo hacia con frecuen- 
cia pasajes tomados de la Escritura Sagrada. 
Muy luego vino la creación del bobo á intro- 
ducir variedad, produciendo la risa aun en me- 
dio del misterio mas abstracto; la simplicidad 
no estaba reñida con la relijion, ni la hilaridad 
que producian candidas apreciaciones era desa- 
cato para el sagrado asunto sobre que recalan. 

Para la Iglesia y para el claustro fueron las 
composiciones dramáticas de Sebastian de Ho- 
rozco. Una de ellas, que lleva la fecha y lugar 
de su representación, tiene este encabezamiento: 
representación de la parábola de sant mateo 
d los veynte capítulos de su sagrado evan- 
gelio la qual se hi^oy representó en toledo 
en la fiesta del sanctísimo sacramento por 
la Santa Iglesia año de 1S48 años. 
Notabilísima es también, y mas digna de es- 
tudio que esta otra que intitula; 

representación de la historia evanjélica del 
capitulo nono de sant loan, que comienza, 
et prceteriens Jhs. vidit hominem ccecum, 
pues en ella hay un verdadero Entremés^ y así 
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lo llama el autor, para dar lugar á que el ciego 
vaya á lavarse á la balsa de Siloe. Pasa la es- 
cena entre un Procurador y un litigante; aquel 
que entra quejándose de lo poco que se gana en 
el oficio y que hace propósito de desollar al 
primero que caiga, y este que entra á consulta 
sobre un pleito que quiere comenzar, saliendo 
el Procurador con dineros á casa del letrado 
para que haga el escrito, después de haber ju- 
gado muchas bellaquerías. Escena muy propia 
de la ciudad de Toledo, y que debió ser muy 
del gusto del auditorio toledano, escrita por un 
tan famoso letrado. 

Hizo además el autor otra representación de 
la HISTORIA DE RuTH, que no está incluida en la 
copia que poseemos, tal vez por que el que la 
hizo no se quiso tomar el trabajo de copiarla al 
ver que se encontraba incompleta, porque en el 
orijinal no concluye faltándole á lo menos una 
ó dos fojas; y por esta razón no podemos ofre- 
cerla á los curiosos, como lo desearíamos, á 
pesar de ser la menos notable de todas. 

Pero á trueco de esta falta, llegamos á la pie- 
za de que Horozco dice: 

sigúese un entremés que el auctor kijo 
á rruego de una monja parienta suya evan- 
gelista para representarse como se repre- 
sentó en un monasterio de esta cihdad dia 
de sant loan evangelista* 



dby Google 



- i5 - 

No podemos decir, si cuando el Licdo. Sebas- 
tian de Horpzco escribió esta pieza, habria es- 
crito y representado ya alguna de las suyas 
aquel varón insigne en la representación y en 
el entendimiento^ el gran Lope de Rueda; pero 
casi puede afirmarse con entera seguridad que 
Horozco no conocía sus composiciones, reduci- 
das entonces al círculo de la ciudad de Sevilla. 

Sin mas ejemplos que imitar que el de Juan 
de la Encina y Lúeas Fernandez, si es que los 
conocía, se elevó Horozco por la fuerza de su 
observación, por la viveza de su ingenio, á tan- 
ta altura como el batioja sevillano. El Entremés 
tiene tanto sabor y caracteres tan bien delinea- 
dos como los pasos de aquel; y hay movimien- 
to, y diálogo bien cortado, intencionado y sa- 
ladísimo. jNo sabemos quien haría la represen- 
tación en el monasterio de las monjas^ evanje- 
listas de Toledo; pero son muy dignas de aten- 
ción las frases y conceptos que el Entremés 
contiene, y de las que sin duda no se escan- 
dalizaba la sólida piedad del auditorio. 

No ofrecemos muestras, ni entramos en mas 
profundas apreciaciones, para que el lector es- 
tudioso llegue sin prevenciones al examen de 
esos curiosísimos poemitas del origen de nues- 
tra escena. 

Destinados por su autor á represenurse en 
las naves de una iglesia ó dentro de los mu- 
ros de un claustro, y de un claustro femenino. 
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llevan ya en sí estas piezas dramáticas jérme- 
nes de todos los defectos y de todas las bue- 
nas cualidades, que célebres críticos de diversos 
paises y diferentes escuelas filosóficas, han en- 
contrado en el teatro español para hacerlo ob- 
jeto de sus alabanzas y de su censura. 

Tiene la parábola del capítulo XX de San 
Mateo, que es la de los obreros de la viña, 
su ARGUMENTO eu verso, á la manera de las co- 
medias de Bartolomé Torres de Naharro, que 
es tal vez el único autor dramático á quien 
Horozco conocia y estudiaba, por la edición 
de su Propaladia de iSiy. 

Mucho sentimos, ya que esta Introducción no 
es lugar á propósito para presentar muestras 
de las obras que van íntegras á continuación, 
no poder darlas tampoco de algunas de las poe- 
sías líricas que en el Cancionero y en la copia se 
contienen; pero en jeneral pecan de escesiva- 
mente libres, tanto en los conceptos como en 
la espresion de ellos, y no son tampoco de tan 
sobresaliente mérito que puedan dispensarse en 
gracia de él, las faltas de otro género que adver- 
tiría el lector menos escrupuloso. 

Lo mas notable, lo único bueno en absoluto 
que contiene el Cancionero, son tal vez las 
piezas dramáticas; pero á pesar de todo no po- 
demos resistir al deseo de terminar esta noticia 
incluyendo las siguientes Décimas^ previniendo 
siempre se recuerde el trabajo y la poca liber- 
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tad que hemos tenido al elejir, viéndonos obli- 
gados á desechar graciosísimas composiciones, 
unas por su objeto, otras por las frases y con- 
ceptos, cuya índole podrá comprender el que 
recuerde las Coplas reprendiendo á una vieja 
porque se casó con un mochacho, insertas en el 
último número del Criticón, publicado en 1859. 

Reprehende el auctor a un tabernero porque 
aguaba el vino y lo colaba. 

Por amor de architirlino (i) 
quiso Dios hacer milagro 
de volver el agua en vino, 
y vos hacéis de contino 
vino de agua y dulce de agro, 
no penséis que lo sospecho 
don ladrón, traidor, falsario, 
que cada noche os acecho 
y os veo contino hecho 
el mismo sino deaquario. 

Muy bien sabemos que vos 
le quitáis al vino el brío 
haciendo de un quero dos, 
con el mosto que dá Dios 

(i) No era este el nombre del esposo de las 
bodas de Cana, como parece indicarlo él poeta. 
Architriclinus era el maestresala, como lo tra- 
duce el P. Scio, el que tenia el cargo de dirijir 
el banquete, —Evanj. de S. Juan, cap, 2.® ver, g. 
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en los pozos y en el río; 
las zupias también coláis 
aunque sea un badulaque, 
y tan claras las paráis 
que por vino nos las dais 
siendo caldo de zumaque. 

Reprehende el 'auctor la multitud de los mé- 
dicos. 

Ochocientos años fueron 
en que los nobles romanos 
sin médicos estuvieron, 
y en tanto tiempo vivieron 
sin medicina muy sanos: 
ellos vivien á sabor 
teniendo salud contina, 
escogendo por mejor 
para vivir sin dolor 
no curar de medicina. 

Y agora por otra vía 
tanto se usa xaropar, 
y ha venido en tal porfía, 
que los hombres cada dia 
se han de sangrar y purgar: 
los médicos hervenean, 
y hay dellos tal multitud 
que lo que ellos nos desean 
por sus personas lo vean 
y tendrien poca salud. 
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Curan qualquiera dolencia 
con solo el pulso que catan, 
no me lo sufre paciencia 
que no hagan residencia 
de cien mil gentes que matan! 
asi que la medicina 
de tal arte multiplica, 
que es cosa que desatina 
ver como tras cada esquina 
hallareis una botica. 

Muchos quando no catáis 
los veis hechos matasanos, 
y después cuando enfermáis 
por fuerza aunque no queráis 
vais á morir á sus manos, 
medicina poco usar 
es sin duda lo mejor, 
y debemos procurar 
de claro y limpio mear, 
y higa para el doctor. 
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Representación de la parábola de sant mateo á 
los veynte capítulos de su sagrado evangelio; 
la cual se hizo y represento en t.® en la 
fiesta del sanctíssimo sacramento por la sta. 
iglia. año de i 548 anos. 

ARGUMENTO. 

Magnífico y escelente 
auditorio, yo os suplico 
oigáis muy atentamente 
la parábola presente 
que en aqueste acto publico; 
y cada qual mire y sienta 
que aquel gran rey de la gloria 
nos la relata y recuenta, 
como sant mateo nos cuenta 
á los veinte de su historia. 

De aquel padre que embió 
á su viña y heredad 
los obreros que halló 
en las veces que salió 
con toda benignidad; 
unos por la madrugada, 
otros á la ora tercera, 
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Otros á la sesta dada, 

y á la ora nona dudada 

y otros quasi á la postrera. 

Los que primero llegaron 
según qualquiera diría 
mayor tiempo trabajaron, 
por que en fin estos llevaron 
el peso de todo el dia: 
y siendo tan desiguales 
en trabajar los obreros 
los hace en la paga iguales, 
comenzando de los tales 
á pagar á lois postreros. 

También los quiso hacer 
iguales en precio uno, 
dándoles claro á entender 
que en lo suyo disponer 
no hace agravio ninguno: 
así que considerados 
estos pasos y advertidos 
para ser así premiados, 
serán muchos los llamados 
y pocos los escojidos. 

Lo que dice y significa 
la parábola que veis 
ella misma lo publica, 
cada dia se os predica 
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y á bien sé que lo entendéis: 

una cosa coligamos 

los que aquí somos venidos, 

que todos los que aquí estamos 

obremos por do seamos 

de estos pocos escojidos. 

Y en aquesta viña obremos 
con cuidado de tal suerte 
que al señor della obliguemos, 
para que el premio alcancemos 
cuando nos llame la muerte; 
pues no fuimos los primeros, 
esto que del dia nos queda 
seamos tales obreros, 
que siendo de los postreros 
la paga dársenos pueda. 

Esté cada qual atento 
á la representación, 
que del acto según siento 
ninguno irá descontento 
si quiere dar atención: 
no es tiempo de mas pasar 
que sé que no estáis despacio, 
por tanto quiero dexar 
de mas os importunar 
dando fin á^mi prefacio. 

Sigúese la primera salida del padre de las 
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compañas á cojer los obreros luego por la ma- 
ñana. 

En esta salida se introducen— el padre 
de las compañas y dos jornaleros el 
uno llamado Toribio y el otro Juan. 

Padre. 

Que aprovecha haber plantado 
si la labor no se aliña? 
y pues tanto me ha costado 
bien será tener cuidado 
de labrar esta mi viña; 
buscar gente que sin riña 
me la cave, 

me la aremulla y escave 
y me la ponga en razón, 
por que en esto está la llave 
de dar fruto muy suave 
labrándose con sazón: 
los obreros muchos son, 
mas buscados, 
unos quieren ser rogados 
y otros muchos compelidos, 
y después de ser juntados 
serán muchos los llamados 
y pocos los escojidos. 
justo es ser admitidos 
cuantos fueren, 
á la pra que vinieren 
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áe les dará][que entender, 

y en el tiempo que sirvieren 

podrán ganar si quisieren 

su jornal á su placer; 

y pues que son menester 

bien será, 

que me salga hacia allá 

do salen los menestrales, 

que muchos dellos avrá 

que serán salidos ya 

para ganar sus jornales; 

pues que salen estos tales 

de mañana 

cada cual de buena gana 

áj buscar algun'señor 

con quien todo el dia afana, 

y desta manera gana 

pan con trabajo y sudor; 

y con ser [trabajador 

se contenta, 

vive vida sin afrenta 

sin cuidado yj sin ¡zozobra, 

y no tiene que dar ^cuenta 

de la hazienda ni renta 

ni de ^lo [que (á '.otros; sobra; 

bien será poner por obra 

esta jornada 

que jente está ya llegada 

y se ha¡salido á alquilar. 

Dios os salve gente honrada. 
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Tb, —sea en buen ora su llegada, 

que ha sido este madrugar? 
Pa. — hermanos, quiero labrar 

con cuidado 

una viña que he plantado; 

ved si queréis ir allá. 
Ju. — mi fé sí, señor honrado, 

pues avernos madrugado 

si lo justo se nos dá. 
To. —señor cuanto nos dará 

de jornal? 
Pa. — á cada cual un real 

se os dará muy bien pagado. 
Ju. — pues que la persona es tal 

que nos prace de buen grado. 
Pa. — pues andad acá priado, 

y sabréis 

mi posada, donde iréis 

por que dende allí os partáis, 

y á la noche ya sabréis 

adonde el jornal cobréis 

cuando en buen ora vengáis. 
To. — vamos señor do mandáis. 

Sigúese la segunda salida del padre de las 
compañas á cojer los obreros á la hora de la 
tercia. 

En esta segunda salida se introduzen 
—dos soldados que venian perdidos de 
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la guerra que el uno se llama Picar- 
do y el otro Rodulfo y el padre de las 
compañas. 

PlCARDO. 

Compañero, 

cuerpo de Dios verdadero, 

donde iremos á albergar 

pues este mi triste esquero 

ya no sabe que es dinero 

para comprar de rozar? 
Ro. —pues si avemos de ayunar 

en carnal, 

busquemos un hospital, 

aunque en él siempre vivimos 

después que por nuestro mal 

perdimos un tiempo tal 

del campo donde venimos. 
Pi. —ó que jornada perdimos 

por venir 

á mal pasar y morir 

en esta triste de España; 

para con razón plañir 

lo que t>odiamos asir 

en la guerra de Alemana! 
Ro. — hagamos una hazaña 

con que hayamos 

limosna de que comamos, 

pues la hambre nos congoxa, 

y es que con cuita digamos 
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que captivos nos soltamos 
del poder de Barbarroxa. 

Pi. —yo diré que traigo coxa 
y con pena 

la pierna de la cadena 
con que estaba aherrojado. 

Ro. —pues entre la gente buena 
no faltará para cena, 
ello está bien acordado. 

Pi. — pues sus, comienza priado. 

Ro. — caballeros 

cristianos, plegaos, doleros 
de la fortuna cruel 
destos tristes compañeros, 
captivos y prisioneros 
de las galeras de Argel 

Pi. —gente xpiana y fiel, 
hay quien haga 
limosna, que es buena paga 
por las culpas y pecados? 
mirad señores, la plaga, 
la grande lision y llaga 
de aquestos desventurados. 

Ro. — todos están confesados, 
mi fé hermano, 
no traemos buena mano, 
no hay quien aya compasión 
nuestro ardid ha sido en vano, 
y será consejo sano 
dexar aquesta canción 
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no nos den algún jubón. 
Pi. —pues busquemos 

un señor con quien estemos 

y que nos dé de comer. 
Ro. —y entre tanto que haremos? 
Pi. — que á jornal nos alquilemos 

pues lo habemos menester. 

Padre. 

á mi ver 

ya la tercia debe ser; 

á la vuestra compañeros. 

Ro. — Dios le dé mucho placer 
y mándenos socorrer 
porque somos forasteros, 
y no traemos dineros. 

Pa. —por andar 

ociosos sin trabajar, 
no es mucho que no tengáis 
que comer ni que gastar, 
mas si os queréis alquilar 
ganareis de que comáis. 

Pi. —pues si vos señor nos dais, 
este dia, 

con que vamos nuestra via 
el jornal que justo sea, 
iremos con alegría 
á trabajar á porfía 
cada cual en su tarea. 



dby Google 



-So- 
pa, —aquí cerca de la aldea 

he plantado 

un muy hermoso cercado 

do podréis ir á cavar, 

y á la noche de buen grado 

el jornal será pagado 

sin haber de que os quexar. 
Ro. — pues hanos señor, de dar 

de beber, 

que lo avemos menester 

para alzar bien el azada. 
Pa. —ya lo haré proveer. 
Pi. — muéstrenos donde ha de ser. 
Pa. — andad acá á mi posada. 

Sigúese la tercera salida del padre de las 
compañas á cojer los obreros á la ora de la 
sesta y de la nona. 

En esta salida se introducen— un cléri- 
go mercenario y un questor que echa 
la questa de sant Antón y el padre de 
las compañas. 

Mercenario. 

Santo Dios, si hallaría 
quien me diese una pitanza! 
que justo, por vida mia, 
desde ayer al medio dia 
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ayuna mi pobre panza; 
maldigo mi mala andanza, 
que sin vicio 

no puedo haber un servicio 
aunque sea en una aldea 
de algún pobre beneficio; 
quiero buscar otro oficio 
donde algún provecho vea; 
yo no sé quien ser desea 
mercenario, 

pues su mayor ordinario 
es ganar medio real 
de pitanza por salario, 
así que le es necesario 
vivir en el hospital; 
del clérigo sin caudal 
y sin renta 

se hace muy poca cuenta 
aunque sea un Salomón, 
mas quien es este que enfrenta? 
quiero por que no me sienta 
meterme en este rincón. 
Qu. —si dais para sant Antón, 
gente honrada, 
alguna cosa sobrada 
algún lechon ó borrego, 
por que guarde la posada 
y todo el hato y majada 
señor sant Antón, de fuego; 
por vuestro provecho os ruego 



dby Google 



- 32 - 

ved si dais, 

y los perdones ganáis 

con qualquier cosa ó dinero. 

Mer. -buen hombre que demandáis? 

Qu. —para que lo preguntáis: 
vos sois el alcabalero? 

Mer— no os enojéis compañero 
en preguntar, 
que poco questa hablar. 

Qu. —digo que tenéis razón; 
mandad señor, perdonar 
y mi vivienda es echar 
la questa de sant Antón, 
y hay tan poca devoción 
en la gente, 

que aunque ande diligente 
y corra mas que una posta, 
é aunque trabaje y reviente, 
aun no puedo amargamente 
allegar para la costa: 
parece que la langosta 
los ha^Uevado, 
y desde ayer no he llegado 
una blanca para vino. 
Mer. -yo también soy desdichado, 
que maldito sea el cornado 
é visto en este camino. 
Qu.— si soys echa-cuervo fino 
dad acá, 
esta questa predica, 
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decid que venís de Roma; 

desta manera quizá 

alguna persona avrá 

que caiga con que^[hombre coma. 
MER.-pues ves aquí donde] asoma 

un buen viejo, 

quiero tomar tu consejo 

y con muy grande behemencia, 

pues que se ofrece aparejo 

en alta voz de consejo 

publicar esta induljencia. 
Qu. — sus, póngase dilijencia 

sin tardar. 
MER.-señor, si nos queréis dar 

por Dios para sant Antón, 

con poco podéis ganar 

y fácilmente alcanzar 

plenísima remisión, 

concedida por León, 

y después 

confirmada, si querés 

verlo por bula patente (i). 
Pa. — hermanos, mejor harés 

trabajar por que podes, 

Ci) No puede referirse mas que d la bula de 
indulgencia de 1S17, cometida por León á los 
dominicos, y que dio orijen d la secta luterana; 
bula que fue confirmada vor decreto del mismo 
Pontífice de 'j de Diciemhre de 1S18, en el cual 
se condenábanla los errores de Lutero.-^Si es- 

3 
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que andaros ociosamente. 
Qu. — este mi fé! bien nos siente; 

pues señor, 

yo os pregunto: ¿no es mejor 

pedillo que no hurtar? 
Pa. —hurtarlo será peor, 

pero buscad por mi amor 

en que lo podáis ganar. 
Mer. -aunque fuese á sarmentar 

lo haría, 

pues que por la clerecía 

no me puedo mantener. 
Pa. —pues id á una viña mia, 

que en lo que queda de dia 

ganareis para comer. 
Qu. —plácenos de lo hacer, 

sus, allá. 
Pa. —hermanos, andad acá, 

por que es mas de sesta y nona, 

y acá en mi posada avrá 

quien la viña os mostrará, 

y si nó iré yo en persona. 

Última salida del padre de las compañas á 
cojer obreros cerca de la ora undécima. 

En esta salida se introduzen— dos vi- 

te suceso era reciente cuando Horozco escribia, 
como parece indicarlo el dialogo, quijd es la 
parábola mucho mas antigua de lo que indica la 
fecha de su representación. 
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ílanos, el uno viejo y el otro bobo, 
hijo suyo llamado Antón y el padre 
de las compañas. 

Viejo. 

Antonillo, 

esperemos un ratillo 

si alguno nos conjerá. 
An. —estoy de hambre amarillo, 

y á mí hé miedo que el gallillo 

se me avrá secado yá. 
Vi. — anda necio, mira acá, 

qué zollipas? 
An. — tengo temor que las tripas 

se me sequen de vacías, 

que me suenan como pipas 

y con estas engañipas 

me detenéis estos dias. 
Vi. —no faltarán boberías 

que decir. 
An. —decid me puede salir 

el alma por el zancajo? 

por que la siento bullir; 

ó quien la pudiese asir 

antes que baje del cuajo! 
Vi. —toda tu cuita y trabajo 

es por comer. 
An. — ay! que me voy á caer 

de desmayo en esta plaza 

si no me vais á traer 
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para a3rudá á sostener . 

una muy buena hogaza; 

y aun también la calabaza 

está vacía. 
Vi. —ó que triste fué aquel dia 

que tú en mi casa nacistel 
An. — pardiosl son de alegría, 

que mi madre me decia 

que nací en el cuerpos criste. 
Vi. — di bellaco, no comiste 

al yantar, 

hasta querer reventar? 
An. — qué comí sino dos panes? 
Vi. —y esos no avien de bastar 

para comer y hartar 

á tí y á cuatro gañanes? 
An. — dexaos desos ademanes, 

y alto venga 

algo con que me mantenga, 

que de hambre me deshago. 
Vi. — la horca que te sostenga. 
An. —no quiero, pardios, que es luenga 

y estarien los pies en vago. 
Vi. —que por mas y mas que hago 

nunca siento 

que estés un rato contento! 
An. —como queres que lo esté 

con solo papar el viento? 

cuando vos estáis hambriento 

también buscáis no se qué. 
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Vi. —para eso bien serié 
que viniese 

alguno que nos cojiese 
para ir á trabajar, 
siquiera por que nos diese 
con que el hombre te pudiese 
aquesa hambre gastar. 

Pa. — ó como sabe el holgar! 
decí, hermanos, 

pues que estáis buenos y sanos 
y en tiempos tan trabajosos 
dó son menester 'las manos, 
por qué todo el dia ufanos 
os estáis y tan viciosos? 

Vi. — señor, si tan vagarosos 
nos estamos, 

es mi fé, porque no hallamos 
quien nos aya oy alquilado. 

Pa. — pues venid conmigo amos. 

An. —juro á san que allá no vamos 
sin aver bien merendado. 

Vi. —calla necio enalbardado; 
pues señor, 
qué ha de ser la labor 
en que avemos de entender? 

An. — pardios! que será mejor 
que este señor cogedor 
nos coja para comer. 

Vi. —yo no te podha hazer 
ya callar. 
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Pa. —la labor será cavar 

en mi viña muy preciada. 
An. — es ya ora de acostar, 

pardiosl mejor es holgar 

y no dar azadonada. 
Vi. —calla bestia porfiada; 

señor, vamos, 

porque no nos detengamos, 

que en la paga yo confío 

que bien pagados seamos. 
An. — pardios, si no merendamos 

que será gran desvarío. 
Pa. — venid tras mí, que yo os guio. 

(En el fin de este acto se introduzen— 
el mayordomo del señor de la viña y el 
mismo padre de las compañas y los 
obreros.) 

Mayordomo. 

f 

Ya se vienen los obreros 
que han andado en el zercado 
cantando muy plazenteros, 
á recibir sus dineros 
del trabajo que han pasado; 
no sé lo que ha concertado 
mi señor 

de dalles por su sudor, 
y bien será del sabello, 
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que ha sido tanto el sabor 
que tiene en esta labor 
que él mismo quizo hazello. 
Pa. —yo me tengo cargo de ello, 
y aquí ando 

pues que ya es ora esperando 
para los gratificar, 
deben de venir cantando, 
llámalos luego en llegando, 
no los hagas esperar. 

(Aquí entran todos los obreros cantan- 
do un cantar que dize:) 

Muy liviano es el trabajo 
que se pasa con gasajo. 

No se siente el trabajar 
quando se ha de bien pagar, 
porque con el esperar 
se olvida mucho el trabajo 
pasándose con gasajo. 

Mayordomo. 

Los obreros han venido, 
qué manda vuestra merced? 
Pa. —que pues ellos han cumplido 
y lo han ya merescido 
que su jornal se les dé. 
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Ma. —quanto señor, les daré 
en dinero? 

Pa. — comienza de los postreros 
y dales sendos reales, 
y luego á los medianeros, 
y en fin haz á los primeros 
con todos en precio iguales, 
á estos postreros dales. 

Ma. — ya está dado. 

An. —si mas que no, Dios loado 
ya tenemos para pan. 

To. — pues que así los han pagado 
lo poco que han trabajado, 
á nosotros mas darán. 

Ma.— estos pagados están. 

Ju. —nos quedamos. 

Ma. — pues toma vosotros amos 

también vuestros dos reales. 

To. — de aqueso nos agraviamos; 
todo el dia trabajamos 
y somos en precio iguales, 
dos medias oras cabales 
no cavaron 

los que á la postre llegaron, 
y en la paga iguales van. 

Pa. — los postreros trabajaron 

al tiempo que los llamaron 
y toman lo que les dan; 
por qué tomas tanto afán 
tú' conmigo? 
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pero respóndeme amigo 

qué es la injuria que te hago 

si cumplo yo bien contigo, 

lo que á pagarte me obligo; 

si á estotros lo mismo pago 

y tu paga no deshago, 

que en lo mió 

tengo libre poderío 

y cumplida libertad? 
Vi. —así señor es verdad, 

sus de aquí. 
Pa. — hermanos, con Dios os í; 

que yo me entro á reposar. 
Vi. —pues no ha de pasar así; 

cantad, por amor de mí 

por despedida un cantar 

sus, todos á comenzar. 

(Aquí salen cantando todos un villan- 
cico que dize así:) 

Bendito sea y loado 
tan magnífico señor 
que así paga con sabor. 

Señor tan agradescido 
y en pagar tan liberal, 
que la gloria es el jornal 
de cualquier que le ha servido; 
quién será desconocido 
á tan inmenso señor 
que así paga con sabor? 
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Representación de la historia evanjélica del 

CAPÍTULO NONO DE SaNCT JoAN, QUE COMIENZA, 
ET PRAETERIENS JhS. VIDIT HOMINEM COECUM. 

Las personas que en este acto se intro- 
ducen son:— el Ciego á nativitate.— La- 
zarillo, su criado. — Jhs. — Los discípu- 
los de Xpo.— Un Procurador.— Un Li- 
tigante. — Dos Fariseos. — Rabí Isac. — 
Rabi Jacob— El padre del Ciego.— La 
madre del Ciego. 

Ciego. 

Ay quién haga caridad, 
señores, á aqueste ciego, 
que de su natividad 
vivió siempre en ceguedad 
. sin placer y sin sosiego? 
por amor de Dios os ruego 
queráis dar 

para ayuda á remediar 
tantas fatigas y enojos, 
así Dios quiera guardar 
sin zozobra y sin pesar 
lo vista de vuestros ojos; 
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escusados son [antojos 
para mí, 

pues así ciego nascí 
desde el vientre de mi madre; 
lazarillo, vamos, di, 
no dan algo por aquí 
por mas que el hombre les ladre? 

Lazarillo. 

Es llamar al rey compadre 

vocear. 
Cíe. — escucha, que oigo llamar, 

mira si hay quien algo dé. 
La. —mas débeseos de antojar. 
Cíe.— traidor, quies lo tú sisar? 

es torrezno, dime, ó qué? 

yo lo güelo por mi fé, 

dame acá. 
La. — creo que mal os hará: 

que también yo he menester 

andando^ acá y acullá 

del rocío que Dios dá 

guardar algo que roer. 
Cíe.— yo no te doy de comer? 
La. — qué he comido! 

dísteme un güeso roido; 

pensáis que soy algún tocho? 

no veis que negro partido! 

y aun en todo hoy no he bebido 
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sino solo un escamocho. 
Cíe. — bebes y comes mas que ocho 

y mal contento. 
La. — pardios, que siempre ando hambiento, 

porque un mozo de mi estofa 

no se mantiene del viento, 

ni basta el mantenimiento 

que me dais en la gallofa. 
Cié.— no aveis visto quien ya mofa? 

di, malvado. 

no es verdad que te has hartado 

de berzas, tocino y vaca? 
La. — aqueso ya es olvidado, 

después que anda el hombre atado 

como dicen, asno á estaca. 
Cíe.— ó de la casta bellaca, 

si te apaño! 

saquete de ser picaño 

que andabas roto y desnudo, 

y díte un sayo de paño, 

y Uévasme cuanto araño, 

y mal contento y sañudo. 
La. —bien lo trabajo y lo sudo, 

pues os trayo 

por las calles como un rayo. 
Cíe.— así pues, que te pensabas? 

por eso te di un buen sayo. 
La. — dexa venga el mes de mayo 

cuando comienzen las habas. 
Cíe.— tornarás á lo que andabas. 
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don refino. 
La. —sus, vamos nuestro camino. 
Cíe.— aguija, vamos aina, 

ay! que me dado, mezquinol 
La. —pues que olistes el tocino 

como no olistes la esquina? (i) 

(i) El suceso es enteramente igual, hasta en 
algunas de las espresiones, al que se refiere al 
Jinal del Tratado i .® de la vida de Lazarillo de 
Tormes. Hasta en el nombre son iguales los dos 
picarescos guias. ¿Qué autor fué el que imitó? 
¿Refirieron tal ve\ ambos un cuento popular 
anterior?,., ¿Podrá tal ye\ creerse que el autor 
de esta historia ey3Ln]élica. sea el mismo que es- 
cribió el Lazarillo de Tormes, de cuya compo- 
sición nunca se dio por entendido D. Diego 
Hurtado de Mendoza? Arduas preguntas de re- 
solución muy dudosa.— Notaremos, sin embargo, 
á favor de la originalidad de la historia evanjé- 
lica que esta debió estar escrita, como la ante- 
cedente parábola, mucho antes del año i548;y 
el Lazarillo se publicó por vef primera en Am- 
beres en 1 5 53. —¿Cómo olistes la longaniza y 
no el poste?" Dice Lazarillo d su ciego.- -Él de 
Horo^co esclama: 

¿Pues que olistes el tocino 

cómo no olistes la esquina? 
Cierta analojía encontramos entre el diálogo y 
frases de Sebastian de Horozco y las del Laza- 
rillo de Tormes, que nos hacen sospechar pudie- 
ra ser la novela obra de aquel; pero es duda 
muy infundada, y que tal ve^ podria declararse 
si encontrásemos el libro de cuentos, que tenia 
escrito el autor, según noticia de Tamayo de 
Vargas. 
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Cíe.— ó de la casta malina! 
La. —sus, calla 

porque viene hacia acá 

Jhs, aquel profeta. 
Cíe. — por tu vida allega allá! 
La. — ya muy presto llegará. 
Cíe.— dímelo porque arremeta. 
La. —sus, echa vuestra coleta. 
Cíe.— é señor, 

mirad este pecador 

que jamás supo que es ver, 

y doleos de mi dolor, 

y con entrañas de amor 

os pido me queráis ver. 

(Entra Jhs. Xpo. y sus discípulos, y dice 
uno de los discípulos. 

Dis. — señor dadnos á entender 
quién causó 
que aqueste ciego nació, 
y ambos ojos le faltaron; 
es porque él lo mereció? 
si por ventura él pecó, 
ó si sus padres pecaron? 

Jhs. 

Entramas causas cesaron, 
que ni este 
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hizo por donde le queste 

de la vista ser privado, 

menos los padres de aqueste, 

mas porque se manifieste 

la gloría de Dios, príado 

á mí que soy embiado, 

es conveniente 

mientras ando entre la gente 

y dura la luz del dia, 

y antes que la luz se ausente, 

obrar muy cumplidamente 

las obras del que me embia; 

lo que á otro cegaría 

veréis luego 

como dá vista á este ciego, 

si con este lodo le unto, 

pues amigo yo te ruego 

tengas un poco sosiego ( Úntale, J 

si quies ver de todo punto. 
Cíe.— pues maestro, yo os pregunto 

qué haré? 

que todo lo cumpliré 

quanto me fuere mandado. 
Jhs.— amigo luego te vé 

á la balsa de siloe, 

y lábate allí priado. (^Fas^.J 

Cíe.— que me plaze, de buen grado 

sus de aquí, 

lazarillo, estás ay? 

donde estás, daca la mano 
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adiéstrame hazia allí, 

que yo cierto siento en mí 

que tengo de volver sano. 
La. —antes yo pierdo que gano 

de ese modo, 

aun adestrándoos del codo 

no puedo con vos medrar, 

que hará viendo del todo? 

mas pardios, con ese lodo 

muy mal podréis vos sanar. 
Cíe.— sus, démonos priesa á andar. 

Mientras vuelve el ciego, pasa un entre- 
més entre un procurador y un litigante. 

Procurador. 

No ay un pan: 
mi fé, ya los hombres van 
cayéndonos en la quenta 
pues que sin pleitos están, 
y el dia que no nos dan 
no tenemos otra renta; 
quieren que hombre no mienta, 
que aun mintiendo, 
trafagando y evayendo 
no puede el hombre medrar; 
que hará verdad diciendo? 
por eso yo nunca entiendo 
sino en mentir y engañar; 
conviéneme á Dios rogar 
que alyen venga 
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que pendencia ó pleito tenga, 
como el otro que dezia; 
el diablo desavenga 
á quien á mí me mantenga; 
y esta oración es la mia. 
á buen tiempo llegaría 
el que llegase, 
yo os prometo que hallase 
recien picado el molino, 
y sin pluma le dejase 
por manera que quedase 
pelón como palomino: 
es muy grande desatino 
y locura, 

del que mucho se apresura 
por concluir y acabar, 
sino dilatar la cura, 
que mientras el pleito dura 
nunca falta que rapar, 
dad acá para pagar 
al letrado 

del escrito que ha ordenado, 
daca para escribano, 
mas una vez engibado 
doy al diablo el cornado 
que mas sale de mi mano; 
de aquesta manera gano 
de comer, 

tenga yo bien que roer 
y el pleito dé donde diere; 
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y aun adonde es menester 
por ambas partes hazer, 
y en ñn caiga el que cayere 
al sentenciar, 
no dejaré de cenar 
ni dormir por ninguna arte, 
porque á bien ó mal andar 
todo en ñn ha de parar 
en desollar á mi parte: 
ora sus, quédese aparte 
esta conquista, 
y si por dicha la vista 
no me engaña, veo venir 
uno que es medio trampista 
y quizá entrará en la lista 
para darnos de gandir, 
quiero ver si puedo asir 
este conejo; 

donde vais, amigo viejo, 
que venís apresurado 
con enojo y sobrecejo? 

Litigante. 

Voy á tomar un consejo 
en casa de algún letrado. 
Pro. -Contadme, señor, priado, 
lo que ha sido, 
que si fuere Dios servido 
por menos de cient ducados 
yo os lo daré concluido, 
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desparlado y entendido, 
mejor que siete letrados. 

Li. —es con estos mis cuñados 
la pendencia, 

sobre aquesta negra herencia 
de mi suegra, que aya gloria. 

Pro. -ya, ya, pues tened paciencia 
que veréis por esperiencia 
si entiendo bien esa historia; 
yo lo tengo en la memoria. 

Li. —quiero ver 

lo que aquí podéis hazer, 
pues sois vecino y amigo. 

Pro. -pues para en ello entender 
dineros son menester, 
y yo haré lo que digo. 

Li. —hágase, que yo me obligo 
de pagar. 

Pro. -no se puede comenzar 

ni llevará buen cimiento, 

sin primero contentar 

al que uviere de ordenar 

la demanda y pedimento; 

es fabricar sobre viento 

comenzar 

pleito sin desembolsar, 

y es caer á cada paso, 

si vos queréis bien librar 

comenzá á desengibar 

y vos veréis lo que amaso. 
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I^i. — No me tengáis por escaso; 

tomavós 

un escudo. 
Pro. - mas sean dos. 

Li. —no los ay á todas horas. 
Pro. -ora sus, nombre de Dios, 

quiquid venerit ad nos 

non eiiciemus foros; 

mas mis letras son señoras 

de mas que eso. 
Li. —pues no se acaba enaqueso, 

ande el negocio adelante. 
Pro. -dexad haced al maeso, 

que yo os urdiré un proceso 

que todo el mundo se espante; 

mas venga también delante 

un ducado, 

que me llevará el letrado 

por el escrito y consejo. 
Li. — veisle aquí también de grado. 
Pro. -bien es tenerlo pagado 

pues agora ay aparejo; 

y aun también os aconsejo 

que ante mano 

demos algo al escribano, 

porque por nosotros haga, 

y aun será consejo sano 

le demos un castellano 

para principio de paga. 
Li. —bien es se le satisfaga 
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y sea pagado; 
veis ay otro ducado^ 
aunque del comer lo quito. 
Pro. -vos lo hacéis como honrado, 
pues yo me voy al letrado 
para que haga el escrito. 

(Torna el ciego con vista y su mozo.) 

Cíe.-— ó qué dia tan bendito 

para mí! 
Pro. -aqueste que viene aquí 

loco viene según creo. 
Cíe. — no me conocéis, dezí? 

soy quien nunca jamás vi, 

y bendito Dios, ya veo. 
Li* —en la habla y el meneo 

le queria 

conocer y no caia, 

válgame Dios, y quién es? 
Cíe.— yo soy el que no veya 

y por las calles pedia; 

yo soy, no me conoces? 
Pro. -en él caigo mala vez. 
Li. —pues yo voy 

cayendo, y aun cierto estoy 

ser este un ciego ; mendigo. 
Cíe.— miradme bien que yo soy, 

que en mi vida hasta hoy 

tuve vista, tomo os digo. 
PRO^.-dinos por tu vida, amigo. 
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como has visto 
y vienes ansí tan listo? 
quién es el que te sanó? 

Cíe.— estando yo donde asisto^ 
aquel gran profeta Cristo 
hizo lodo, y él me untó 
los 'ojos, y me mandó, 
anda vé 

y lábate en Siloe; 
é yo hize su mandado 
y fui allá y me labe, 
y en acabando me hallé 
con vista, Dios sea loado. 

Pro. -y ese que así te ha sanado 
donde está?* 

Cíe. —qué se yo donde estará? 
para qué me lo pedís? 

Pro. -pues sus, hermano anda acá, 
porque esto justo será 
que lo sepan los rabís. 

Rabí Isac y Rabí Jacob. 

IsAC. -que querés ó á qué venís? 

Pro. -lá*venida 

es cosa jamás oida, 
que aqueste ciego nació 
y nunca vido en su vida, 
y vista nunca ávida 
Jhs. diz que se la dio. .' 
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Jac— cosa es esa para el Dií, 

de saber 

como puede aqueso ser? 

vive Dios, que es falsedad 

y cosa de no creer, 

tener vista y así ver 

ciego de natividad. 
IsAC. -ora tú, di la verdad 

como fué. 
Cíe.— ya he dicho que me topé 

con Jhs. que llaman Cristo, 

y púsome lodo, y fué, 

y láveme en Siloe, 

y volví como aveis visto. 
Jac. —no hay tal cosa, yo resisto. 
Cíe.— digo vos 

que podéis creer los dos 

que en esto no hay zalagarda. 
IsAC. -pues agora vemos nos 

que ese hombre no es de Dios, 

pues que el sábado no guarda. 
Jac— mirad á que tiempo aguarda! 
Li. — pues señor, 

debaxo de vuestro honor 

cómo puede aquesto ser? 

si este fuere pecador 

obra de tanto valor 

cómo la podría hazer. 
Pro. -y aun ese es mi parezer. 
IsAC. -vive el Pió, 
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que la vista no le dio 
sino que ay cosa secreta. 

Jac— tú qué dizes? 

Cíe.— digo yo 

que el que tal señal obró 
es sin duda un gran profeta. 

IsAC. -toma por ay esa treta 
burlería, 

el creer que tal sería 
porque este nunca fué ciego. 

Jac. — si acaso padres tenia 
dellos saberse podría; 
mandémoslos llamar luego. 

Cíe. — lazarillo, yo te ruego 
como á hermano, 
les declares muy de plano 
lo que viste deste hecho, 
pues me trayes de la mano. 

La. —sé que estáis agora sano 

y de antes ciego contrecho; 

y aun ha sido á mi despecho, 

que después 

que vistes, no me tenes 

en aquesta castañeta, 

bien será que me pagues 

antes que después me eches 

mas recio que una saeta; 

á vos os amó el profeta 

y os dio vista, 

y á mí me metió en conquista. 
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IsAc. -mira que negro testigo, 

un rapazuelo trampista! 
Jab. —no miráis que evangelista 

traye de manga consigo! 
La. —es gran verdad lo que digo^ 

que él no via, 

y que hoy en este dia 

le dio la vista Jesú. 
IsAc. -vive el Dio, tal no sería 

y es gran mentira y falsía, 

y que también mientes tú. 
Jac— no miráis con que barú 

nos combida! 
Cíe.— pues la verdad no es creida 

por mas que os diga y os ladre, 

lazarico, por tu vida, 

que vayas de una corrida 

y llames acá á mi padre. 
IsAC. -llama también á su madre. 
La. —ya voy luego. 
Jac. —sacaremos este juego 

muy prestamente de maña, 

porque nunca fuiste ciego. 
IsAC. -yo osaré entrar en un fuego 

que este traidor nos engaña. 

descúbrase esta maraña 

y maldad. 
Li. —este dize la verdad, 

porque era muy conocido 

ypidieporlacibdad. 
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Jac— ciego de natividad 

ver así; cuando se vido? 
Pro. -lo que nunca ha acontecido 

puede ser, 

pues que Dios tiene poder 

para eso y mucho mas. 
IsAC. -también tú lo quies creer, 

y eres de su parecer? 

para él Dio engañado estas. 

Vuelve Lazarillo con los padres del cie- 
go y dize: 

Laz. -anda, no os quedéis atrás, 

ea señora. 
ViEJA-qué nos quieren á tal ora 

los padres, veamos, di, 

que nos llaman á desora? 
Laz. -acá os lo dirán agora. 
ViEjo-Dios mantenga. 
Pro. - bien ven£. 

Jag. — mira, que digáis aquí 

la verdad. 
ViEjo-pues estando en tal edad 

mentir serie gran locura. 
IsAC. -este hombre bien mirad, 

y si es él nos declarad 

vuestro hijo por ventura. 
ViEjo-si no tuvo parte el cura 

en él quizá. 
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mi hijo es y será. 
Jac. — mirad no traigáis marañas 

y entended bien quanto os vá. 
ViEjA-la que le parió aquí está, 

y él salió de mis entrañas. 
IsAC. -no curéis aquí de mañas. 
ViEJA-digo yo 

que de mi vientre salió. 
ViEjo-no ay duda ser nuestro hijo, 

y como ciego nació, 

en pesar se nos volvió 

todo nuestro regozijo, 
Jac. — sacadnos deste litijo 

cómo vé? 
ViEJO-aqueso yo no lo sé, 

y pues él ya tiene edad 

preguntalde como filé. 
ViEJA-dezilde que quenta os dé 

que él os dirá la verdad. 
IsAC. -á Dios y á su gran bondad 

dá la gloria 

de la salud y Vitoria, 

y á él solo dá el honor 

para perpetua memoria, 

que este por cosa notoria 

sabemos ser pecador. 
Cíe.— deso no soy sabidor, 

mas de ver 

que aqueste tuvo poder 

para darme vista ayna. 
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Jac. —cómo! 
Cíe.— ya lo di á entender; 

segund veo queréis ser 

sequaces de su doctrina. 
IsAC. -el maldito desatina 

segund vemos; 

aquí somos y seremos 

discípulos de moyses 

y á ese no conocemos, 

ni sabemos ni entendemos, 

quien era, ni de donde es. 
Cíe.— respondedme agora pues, 

si este fuera 

pecador nunca hiziera 

obra de tanto valor, 

pues es cosa verdadera 

que en obras desta manera 

Dios no oye al pecador, 

sino al que es su servidor. 

quien ha oído, 

ó quien nunca jamás vido, 

en los siglos hasta aquí 

que hombre ciego nascido 

fuese así restituido 

como aqueste hizo en mf? 
Laz. -monta que yo no lo vi. 
Cíe.— por manera 

que ninguno no pudiera 

obrar lo que en mí ha obrado 

si este no lo hiziera, 
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y si muy cierto no fuera 

de Dios, como es, embiado. 
IsAC. -ó tú nacido en pecado 

y pecador 

quiés ser nuestro preceptor? 

anda maldito de ay 

que eres un engañador, 

gran mentiroso y traidor. 
Pro. -no mas, por amor de mí, 

hermanos vamos de aquí, 

que esto ya 

muy de roto ves que vá 

y no nos salte á los ojos. 
Li. —vamos ayánselo allá. 

CVase el Procurador jr el LitiganteJ, 
ViEJo-ora hijo, anda acá, 

no cures de aver enojos. 
Jac. —quiérenos her trampantojos. 

(Viene Jhs. y como le vea el lazarillo, 

dize:) 

La. — veis aquí 

quien os sanó, juro á mí. 
Cíe.— bendito fuesedes vos 

pues lo hezistes ansí. 
Jhs.— pues amigo tú me di 

crees en el hijo de Dios? 
Cíe.— no le conocemos nos; 

mas señor, 

mostrádmele por mi amor 
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para que yo crea en él. 
Jhs. —presente está el Salvador, 

y si miras con hervor 

quien contigo habla es él. 
Cíe.— hijo del Dios de Israel 

yo os adoro, (Hincándose de rodillas,) 

y vuestro favor imploro, 

gracias os hago y bendigo 

porque de tristeza y lloro 

me distes tan gran tesoro, 

siendo yo un ciego mendigo. 
ViEJO-yo también lo mismo digo; 

pues nos distes 

después de vivir tan tristes 

tanto tiempo, este consuelo. 
ViEJA-bendito vos que quisistes 

doleros, como os dolistes, 

de nuestra fatiga y duelo. 
Jhs.— á juicio vine al suelo 

para que 

tenga vista el que no vé, 

y el que piensa que veya 

quede sin lumbre de fé, 

sin entender lo que fué, 

ni conocer al Mexia. 
IsAC. -pues luego por esa via, 

á mi ver, 

tú nos quies dar á entender 

que estamos en ceguedad 

y que no basta leer 
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nuestros libros ni saber; 

vive el Dio, que es falsedad. 
Jhs. —si así fuese á la verdad 

que no viedes, 

pecado ni culpa aviedes, 

mas pues tenéis escrituras 

y las maravillas vedes^ 

en vuestro pecado abredes 

de quedar por siempre á escuras. 

(Vase Jhs.) 
Jac— para el Dio que son locuras. 
IsAC. -ora vamos, 

y en la xjinoga digamos 

todo aquesto que ha pasado. 

(Vanse ¡os rabfs.J 
Cíe.— pues nosotros como estamos 

algún cántico digamos 

con que sea Dios alabado. 
ViEjo-que se haga de buen grado. 
Villancico. 
Bendito sea y loado 

quien tiene tanto poder 

que al que es ciego hace ver. 
Bendito sea en las alturas 

glorificado su nombre, 

pues se quiso hazer hombre 

por salvar las criaturas, 

y á los que andamos á escuras 

dá lu2 para no caer 

y al que es ciego hace ver. 
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SÍGUESE UN ENTREMÉS QUE HIZO EL AUCTOR Á 
RUEGO DE UNA MONJA PARIENTA SUYA EVANGELISTA 
PARA REPRESENTARSE COMO SE REPRESENTÓ EN UN 
MONASTERIO DE ESTA CIBDAD DÍA DE SANT Ju.* 

EVANGELISTA. 

Introdúzense cuatro personas.— Un Vi- 
llano que viene á comprar al alcaná cier- 
tas cosas para dar á una zagala;— y un 
Pregonero que entra pregonando, una 
moza de veinte años perdida; — y un Frai- 
le que pide para las ánimas de purgato- 
rio, á quien los otros cuelgan porque 
los combide, porque dizen que se llama 
fray Ju.® evangelista; — y un Buñolero 
que pregona buñuelos calientes. Comen 
los buñuelos y después mantean al frai- 
le sobre la paga. Y vánse todos á beber 
á una taberna y así se acaba. 

Villano.— Pregonero.— Fraile.Suñolero. 

Entra el Villano cantando un cantar 
desta manera. 

Vi. — hávalas, hávalas, hala 
hava la frol y la gala. 
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allá arriba arriba 
junto á mi logar, 
viera yo serranas 
cantar y baylar, 
y entre todas ellas 
mi linda zagala, 
hava la frol y la gala. 

Juro á sant Junco, el gasajo 
acá dentro me retoza 
en las tripas y en el quajo, 
. pensando en el requebrajo 
que tuve con acá moza, 
el pancho se me alboroza 
en pensar 

su cantar y su baylar, 
y el mirar de rabo de ojo, 
que pardios por la abrazar 
mas que á otra del Ilugar 
me tomaba huerte antojo; 
mas después en un ratrojo 
la topé, 

y en mirándola pensé 
morir de pura querencia, 
y allá mi fé le arrojé 
una terrible mercé 
con una gran reverencia, 
no me bastó la pacencia, 
son que voy 
y un alzacijo os lie doy 
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tan huerte y tan recalcado, 
que pardios, como aquí estoy, 
me obrigo que hasta hoy 
lie dura el dolor del lado; 
quizás con el abrazado 
me despido, 

pardiosl estando engasido 
os le pego un par de besos 
que agotas el resoprído, 
el sonido y rezombido 
le llegó hasta los sesos, 
y otro dia entre unos tesos 
porfié 

de dar con ella un traspié, 
mas comienza á respingar, 
é que huerza que tinié, 
y así se me escapa y hué 
huyendo házia el logar, 
yo la tengo de aguardar 
quando vaya 

á la huente y agua traya, 
que ayudándola á cargar 
no ha de estar el Hombre á raya, 
y aunque otras allC aya 
os la tengo de abrazar: 
mas menester hé buscar 
que endonalle, 

y acá diz que hay una call^ 
que llaman ell alcaná; 
pardios, allí é de buscalle 
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mili cosillas con que calle, 

que por esto vengo acá; 

si oviere quien hacia allá 

me endilgase, 

juro á mí que le comprase 

qualque cintas yalñleles, 

y aun si ella lo tomase 

harie que hombre cuidase 

que abie gana de manteles. 

mas los que vienen noveles 

á comprar 

suelen los allí engañar 

aquellos alcanaleros. 

por eso quiero buscar 

quien sepa regatear, 

que traigo pocos dineros: 

pues que los ropavejeros 

al pasar 

no hazen sino trabar, 

uno sale y otro sale, 

pues llegad algo á comprar, 

pardios que os han de llevar 

al dobre de lo que vale, 

de manera que me cale 

ojo abrir; 

mas no sé por donde he de ir, 

ni ay diabro que se miembre 

aunque suelo acá venir 

á velar, mas á dormir 

la señora de Setiembre; 
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mas es ya fin de Diciembre 
y se m' á 

olvidado por do vá 
la calle para la igreja. 
mas este me lo dirá, 
que parez que viene acá, 
si quizás no se me entrueja. 

Pregonero. 

Quien vido una rapazeja 
bien vestida 

dende ayer acá perdida, 
de poco mas de veinte años? 
quien la tuviere escondida 
avise que anda fuida, 
y que pagará los daños; 
con muchas joyas y paños 
ha huido, 

sus, quítate de ruido, 
dá la moza, échala fuera, 
que cualquier que la ha acogido 
le será después pedido 
por hurto, de otra manera. 

Vi. — Pardios, si yo la tuviera 
yo la echara 
dó el diabro la llevara, 
no miráis que negra alhaja 
que por el comer es caral 

Pre. -quién es este que aquí para, 
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es algún costal de pa)a? 
Vi. —es quien no os dará ventaja 

en pregonar, 

juro á diez que en mi lugar 

también he yo pregonado, 

y en comenzando á sonar 

yo hacia rebuznar 

todos los asnos del prado. 
Pre. -y si se te abrá olvidado. 
Vi. —creo que no. 
Pre. -pues alto, di como yo. 
Vi. —si haré y aun remejor. 
Pre. -di, quién halló. 
Vi. — quién halló. 

Pre. -un virgo que se perdió. 
Vi. — un virgo que se perdió. 
Pre. -cabo la iglesia mayor. 
Vi. —cabo la igreja mayor. 
Pre. -qué jentil rebuznador 

me he halladol 

di, quieres» ser mi criado? 
Vi. — pardios, decislo de vero, 

bien abria negociado; 

un zagal tan estirado, 

ser mozo de un pregonero! 

antes seria racionero, 

ó cantor 

d' aquesta igreja mayor, 

ó calónigo á lo menos, 

que mal por mal es mejor 
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que no ser pregonador. 
Pre. -harr' acá,'' no'tomes menos. 
Vi. — pardios, otros no tan buenos 

como yó, 

en ^el Ilugar donde esto 

son alcaldes rejidores, 

y aun quien á mí me parió 

para obispo me crió, 

son que no tengo favores 

aunque soy de los mejores 

del Ilugar. 
Pre. -déxate ya de asnear, 

á qué vienes por acá? 
Vi. — pardios, vengóme á holgar 

y de camino á llevar 

cosillas dell alcaná. 
Pre. -que no se llama asf ya, 

confirmado 

le han el nombre y mudado. 
Vi. — ó cuerpo de sant Antón, 

y donde le han traspasado? 
Pre. -que no, mas hanle llamado 

la calle de Calderón, (i) 
Vi. —luego de ese modo son 

caldereros 

los que eran especieros. 

do al diabro los mestizos. 

(j) Porque el Licdo. Calderón, alcalde ma- 
yor de r.*, hi^o abrir el alcaná y le quitó los 
salidizos y kiqo calle abierta. 
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Pre. -todavía son tenderos, 

mas mudaron los tableros 

cortando los saledizos, 

tejados y cobertizos. 
Vi. —de manera 

que se está donde antes era. 
Pre. -en ese mismo lugar 

mas ya es calle pasajera, 

que cabalgando cualquiera 

puede por ella pasar, 

y aun llevándote á azotar 

lo podrás 

ver bien presto si querrás. 
Vi. — ox, que no pare mi madre. 

mas yo te juro á san brás 

nunca me pagué jamás 

de ser puto ni ser lladre; 

porque me eché con tu madre, 

ya que fuese 

y cabalgando saliese 

podria decir el pregón. 
Pre. -hideputa, tómate ese. 
Vi. —aunque sobre bestia fuese 

no dariedes torniscón. 
Pre. -asnos ay que bestias son. 
Vi. —si pardios, 

de aquesos ay mas de dos. 
Pre. -ora seamos amigos. 
Vi. —no quiero nada con vos. 
Pre. -pues daca, abracémonos 
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que yo pagaré los higos 
pomo quedar enemigos. 

Vi. —anda acá 

y muéstrame all alcaná, 
ques á lo que yo venia. 

Pre. -pues oy cerrado estará 
para que es ir házia allá? 
la ida en valde seria. 

Vi. — pues qué ñesta es este dia? 

Pre. -es san juan 

evanjelista, y están 

las tiendas todas cerradas. 

Vi. — cuerpo de san balandrán 

y no abrá quien venda pan. 

Pre. -eso sí, no falta aosadas, 

tiendas ay de pan sobradas. 

Vi. —juro á san, 

que me llaman á mí Juan 
y no se me avie acordado. 

Pre. -calla, que te colgarán. 

Vi. —qué diabros llevarán, 

después de averme colgado? 
no me sacarán cornado. 

Pre. -que, el corrozo 

para medrar con el mozo. 

Vi. —si me colgasen mujeres 
como luego me alborozo 
y las pecilgo y retozo 
abríalo en mil prazeres. 

Pre. -hideputa^ y desos eres. 
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Vi. —no sé quando 

andava tras mí singlando 
una moza asaz garrida, 
ella me estava colgando, 
yo la andava sofaldando, 
por baxo, juro á mi vida. 

Pre. -á la horca que te mida. 

Vi. — ella echar 

un paño por me colgar, 
yo defenderme con mañas 
hasta que por me escapar 
allá me ovo de llevar 
un quarto para castañas; 
usan de mil guadramañas 
por sacar 
dineros para rozar 
estas mozas del villorio. 

Fraile. 

Quién quiere señores dar 
limosna para sacar 
ánimas del purgatorio? 

Vi. —ó cuerpo de san grigorio 
con el fraire, 
si no viene como un aire 
pensando llevar branquillas. 

Fra. -no habléis ansí al desgaire. 

Vi. — pardios que tiene donaire 
no me espanto de capillas. 

Pre. -salís de las tabemillas, 
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reverendo.? 

Vi. —juro á mí que así lo entiendo 
que lo debe de hacer. 

Fra. -al diablo os encomiendo: 

no veis que vengo pidiendo? 

Pre. -pedís también de beber? 

Vi. — en todo debe entender 
este padre, 

y aun si viere la comadre 
á donde la pueda aver, 
ó si tiene mal de madre, 
melecina que le cuadre 
le sabrá también poner. 

Pre. -no que las entra á golver. 

Vi. — por deseo. 

haze el padre este paseo. 

Fra. -anden las lenguas malditas. 

Vi. — á la mi fé segund veo 
no se gana el jubileo 
visitando estas ermitas. 

Pre. -no se llegan las blanquitas 
á pie quedo, 
no dexa en todo toledo, 
calle, iglesia ni capilla 
por vergüenza ni por miedo; 
no queda en ñn tarde ó cedo, 
bodegón ni tabernilla 
y aun no será maravilla 
algún dia 
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visitar la putería 

si le toma tentación, 

y ganar la romería 

so color que les quería 

predicar algún sermón. 
Vi. —será por recreación. 
Fra. -Dios loado, 

que es el hombre así juzgado 

aunque haga lo que debe: 

no veis que estáis en pecado? 
Pre. -mas de cierto lo abrá estado 

quien las limosnas se debe. 
Fra. -ya cualquier necio se atreve. 
Vi. —pues andando 

tan cansado y trabajando 

echarse á sus veces ciertas. 
Pre. -y aun también de quando en quando 

podrá descansar hallando 

■ sus devotas á las puertas. 

Fra. -dexaos de aquesas fíestas; 

dad por Dios. 
Pre. -mas mejor hariades vos 

convidarnos á beber. 
Vi. — aqueso sí, juro á ños, 

que cierto para los dos 

harto poco es menester. 
Fra. -yo no tengo tal poder 

para dar. 
Vi. —pues solo para tomar 

aves de tener licencia! 
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Pre. -y también para colar, 
y comadres visitar 
y oirías de penitencia. 

Fra. -acábese esta pendencia 
si mandáis. 

Vi. — haremos cuanto queráis, 

bien podéis perder la vista. 

Pre. -pues padre cómo os llamáis? 

Fra. -para qué lo preguntáis? 
yo fray Juan Evangelista. 

Pre. -acabada es la conquista 
y la porfía, 

esto Dios se lo quería, 
escusado es rehusar, 
que pues oy es vuestro dia 
haziendo la cortesía 
nos aveis de combidar. 

Vi. — aquí os hemos de colgar, 
don traidor, 
si no tenéis fiador, 
compañero ten de ay. 

Fra. -paso, paso por mi amor, 
que yo lo haré mejor. 

Pre. -alza el dedo. 

Fra. - hele aquí* 

Pre. -mas como te le cogí. 

Vi. —sus, mostrá 

el bacih cuanto tendrá. 

Fra. -harto poco se ha llegado. 

Pre. -pues no lo metáis allá. 
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Fra« -anda que no faltará 

placiendo á Dios buen recado. 
Vi. —mientras fiador no ha dado 

no desalíe, 

todavía .es bien colgalle. 
Fra. -baste, no tengáis recelo. 
Pre. -ora yo quiero fialle 

si no, pardios, de quitalle 

el hábito al redropelo. 
Vi. —alto, que viene el buñuelo, 

compañero. 
Pre. -sus, padre, saca el dinero. 

Buñolero* 

A los buñuelos calientes! 
Vi. —juro á san Junco que quiero 

despavilar el garguero 

y aguzar muy bien los dientes. 
Bu. — ea que son escelentes 

y enmelados, 

muy bien feitos y acabados 

de salir de la sartén. 
Vi. —ya estuvieran repapados 

después que están pregonados 

aguija diabro ven. 
Bu. —Dios guarde. 
Pre. - y á vos también. 

Bu. — ea, pues, 

veamos los que querés. 
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Vi. — hable el padre que se adarva. 

Bu. —si todos me los comes 

yo os los echaré después 
si querés á buena barba. 

Pre. -no es menester, que ya escarba 
en la bacina. 

Fra. -ora pues, hágase ayna 

lo que tarde se ha de hazer, 
vamos tras aquella esquina 
porque la gente malina 
no murmure de nos ver. 

Vi. — veamos, para comer 
traes licencia? 
sino juro en mi conciencia 
que yo coma por entramos. 

Fra. -todo lo hace en paciencia 
sufrir una penitencia 
de lo que aquí malgastamos. 

Vi. — no me dá nada, comamos 
que después 
vos padres recojerés 
otra vuelta las paranzas, 
y aosadas que vos harés 
con que á la noche lleves 
cabales vuestras pitanzas. 

Fra. -aunque Dios echase lanzas 
volveré, 

y otra vuelta les daré 
dará poblar la bacina. 

Pte. -si no todo lo harie 
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con decir padre pequé 

y en pago una disciplina. 
Vi. —acaba, vamos ayna^ 

no tardes. 
Bu. —sepamos cuanto querés. 
Pre. -hasta quién come el postrero. 
Bu. — pues si todos los comes 

asaz de miel hallares 

que está al suelo del caldero. 
Vi. — eso es lo que yo me quiero. 
Pre. -dalde al padre, 

y después acá al compadre 

y también tomaré yo. 
Bu. — pues por vida de mi madre 

que también sea yo cofadre, 

que á mí madre me parió. 
Vi. —de un bocado le engulló. 
Fra. -sus, quita 

que esto muy de espacio vá. 
Pre. -pues sus, apunta el postrero. 
Bu. — despachados quedan ya, 

y pues esto hecho está 

agora venga el dinero. 
Fra. -bien lo hizo el buñolero, 

pues de grado 

nos ha á todos combidado, 
Bu. — no creo yo en ese santo. 
Fra. -cierto vos los aveis dado 

sin blanca ni sin cornado 

ni pedir tanto mas quanto. 
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Bu. — pardios padre que me espanto 

de os oir, 

gana tenéis de reñir 

según burláis de tal arte. 
Fra. -si quisistes engullir 

procura contribuir, 

que yo pagaré mi parte. 
Pre. -poneisos tras baluarte, 

fray quispocio, 

dexaos de aquese negocio; 

paga no os den mazuate 

que ayais menester socrocio. 
Bu. —vos no sabes que no es socio 

qui non face societate? 

y pues andaba el rebate 

diies trato. 
Pre. -no veis á cabo de rato, 

y eso nos tiniés guardado? 
Vi. —pardios también es gramato. 
Bu. —y aun si al bigardo arrebato 

hace que vaya ahorrado. 
Fra. -pues que tiniedes pensado 

que yo avia 

de pagar lo que él comia? 

para el hábito sagrado, 

que aunque mas oy sea mi dia 

no pague por esta via 

una blanca ni un cornado. 
Pre. -pues sea de vuestro grado 

si querés. 
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Fra. -aun por ay llevarme es. 

Bu. — pagadme y sea como quiera. 

Fra. -pues sepamos quanto es 

que yo pagaré por tres, 

vuestra parte vaya fuera. 
Bu. — esa será la primera. 
pRE. -padre honrado, 

no nos lo avied«s mandado? 
Fra. -á vosotros mas no astotro. 
Pre. -también está averiguado 

que en tal caso un combidado 

pueda combidar á otro. 
Vi. — dexaos de tanto quillotro 

reverendo, 

que metéis ya mucho estruendo, 

saca y comenzá á pagar, 

si no juro á mí, que entiendo 

que si estáis mas contendiendo 

os hemos de mantear. 
Pre. -que es menester mas pensar? 

sea ansí: 

una manta traigo aquí 

que me dieron á vender, 

tened vosotros deay. 
Vi. — ya está dentro juro á mí. 
Pre. -alza y dexalde caer. 
Fra. -así se ha de maltraer 

un relijiosol 
Bu. —y aun peor cuando es goloso. 
Fra. -no mas, que yo pagaré. 
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Pre. -porque fuistes mentiroso 
y me parecéis tramposo 
esta vez no os fiaré. 

Fra. -baste, ya yo os doy mi fé 
de pagar. 

Vi. — una prenda aveis de dar. 

Fra. -toma, empeñad el bacin. 

Vi. —así, así, don regolar, 

quieres buñuelos tragar 
después no pagar quatrin? 

Fra. -como á un zarracatin 
me tratáis. 

Pre. -padre, de quanto gastáis 
por cas de los pasteleros, 
pues holgando lo ganáis 
será mucho que hagáis 
la fiesta á tres compañeros? 

Bu. —acaba, saca dineros, 
un real 
venia justo y cabal. 

Fra. -toma y dame mi bacina. 

Vi. —yo bien via que este tal 
haria virtud por mal, 
y á palos como la encina. 

Pre. -ó qué buena disciplina 
llevaría 
si su prior lo' sabía! 

Vi. —ese sería el pracentorio; 
mas viste como engullía, 
así saca él cada dia 
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las almas del purgatorio, 
pedir para el comistorio 
me parece. 

Fra. -aquesas gracias mereze 

quien os há echo la fiesta? 

Pre. -la buena gente lo ofrece 

pensando que le aproveche, 
que á vos padre poco os cuesta. 

Bu. —lo mejor es lo que resta 
por hazer. 

Fra. -que es ello? 

Bu. — padre, beber. 

Vi. —ó qué bien has apuntado! 

Pre. -y aun añejo avia de ser, 
y tal lo suele tener 
Navarro al Caño quebrado. 

Fra. -pues vamos allá priado. 



FIN. 
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GLOSARIO 

DE LAS VOCES ANTICUADAS, OSCURAS Y 
DE DUDOSA ACEPCIÓN QUE SE ENCUEN- 
TRAN EN LAS REPRESENTACIONES DE 

SEBASTIAN DE HOROZGO. 



(Van puestas las voces por el orden que ocur- 
ren EN LAS PIEZAS Y NO POR EL ALFABÉTICO, POR 
SER EN CORTO NUMERO.) 

PARÁBOLA DEL CAP. XX DE S. MA TEO. 



Priado. —Presto, luego: -del latín prius:- 

está usado en igual acepción por 
el Arcipreste de Hita, y por Don 
Pedro López de Ayala en el Ri- 
mado de Palacio. 

EsQUERO. —Bolsa que se llevaba colgada al 
cinto.— Covarrubias: Tesoro de 
la lengua castellana. 

Rozar. —Comer.— Voz de Jermanía. 

Carnal. — Carnaval. 

EcHA-cuERvo. — Vagabundo, picaro. 

HISTORIA E VAN JÉ Lie A 
DEL CAP. IX DE SAN JUAN. 

Escamocho. —Residuo: lo que queda en el pla- 
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lo ó en el vaso después que al- 




guno ha concluido.— CovARR. 


Gallofa. 


—El alimento que distribuian en 




las porterías de los conventos. 


Adiestrar. 


— Diríjir, guiar á alguno llevándo- 




le de la mano diestra. 


EVAYENDO. 


—Dando evasivas: dilatando.— Ge- 




rundio irregular de evadir. 


Alyen. 


—Usado por alguien. 


Engibar. 


—Guardar.— Voz de Jermanía: vo- 




cabulario de Hidalgo. 


Gandir. 


—Comer. 


Desengibar. 


—Desembolsar. 


Zalagarda. 


—Emboscada, engaño. 



ENTREMÉS. 



Engasido. — Trabado, unido, abrazado. 

Alcaná. —Antigua calle de Toledo, donde 

se conservaban las tiendas á la 
usanza morisca. 

Cale. —Del verbo calar, usado en la 

acepción de convenir, que es la 
sexta que le dá la Real Acacade- 
mia Española en su Diccionario. 

Entrueja. — Entruejo era lo mismo que an- 
truejo ó carnestolendas: 51 no se 
me entrueja^ es como decir si no 
me embroma, si no me engaña. 



dby Google 



-87- 
AosADAS. —Ciertamente, me atrevo á afir- 
marlo.— Covarr. Tesoro, 
Corrozo. — Aumentativo anticuado de corro. 
Bacín. —Bacía ó demanda. 

Socrocio. —Emplasto, bálsamo. 
Quillotro. —Chilindrina.— De aquel otro. 
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